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Irecios de suscripción 

En Lorca, mes . . . 0.40 pesetas. 

Fuera » . . . 0.50 » 

Lorca 1 7 de Abril de 1 9 0 2 N Ú M . 2 6 

Í E M Ü H A B I O M D E F E , N B I E M T L 

I c d a c c i ó n y i d m i n i s l F a c i ó n 

C o r r e d e r a , 5 4 . 

No se (IcTiielveD los oriü:inalcs. 

P A R A T O D O S T O D O S P A R A U N O 

Á l o s o b r e r o s 

d e l c a m p o . 

Á vosotros me dirijo, jornaleros 

del campo, los de encallecidas ma­

nos, rostro curt ido, a lma g r a n d e , es­

píritu varonil; á vosotros, que en 

invierno y en verano , con calor y 

con frío, trabajáis sin descanso al aire 

l ibre, afanosos é incansables, para 

que la tierra produzca el tr igo 

que mit iga nuestra hambre , las fru­

tas que endulzan nuestro paladar ; 

á vosotros, los más abandonados 

de los obreros todos, Í^Ios ; menos 

a tendidos , los menos escuchados, 

los más necesitados; á vosotros, 

mendigos de lajust ic ia ,hambrientos 

de la moral idad. 

Para vosotros expr imo mi cerebro 

buscandoi^palabras, que en,mi esca­

sez de conocimientos no encuent ro , 

bascantes á llevar el convencimien­

to á vuestros corazones, capaces de 

haceros comprender mi deseo, mi 

anhelo de inculcar en vuestras al­

mas el cariño, r ayano en idolatría, 

que á la asociación tengu , que por 

las sociedades obreras siento. 

Y desearía conseguir este mi hon­

rado propósi to, porque t engo la 

convicción, la segur idad, de que 

ún icamente asociados, podremos los 

obreros realizar el mejoramiento 

de nuestra situación angust iosa , la 

regeneración de nuestro pueblo, la 

abolición completa del caciquismo, 

la instauración del re inado de la 

verdad y la justicia y la moral idad. 

Es necesario que , a b a n d o n a n d o 

por completo la rut inaria sumisión 

que al amo es tiene somet idos , 

que rompiendo, en un vigoroso 

a r r anque de enérgica dignidad las 

cadenas que os tienen apr is ionados 

al carro deL caciquismo, -seáis con 

nosot ros , adalides decididos de las 

reivindicaciones obreras , defensores 

esforzados de nuestros derechos p i ­

soteados, soldados invencibles de 

los gloriosos ejércitos de la l ibertad 

y el progreso . 

Y es necesario, porque de conti­

nuar así, aislados, separados , la 

m a r c h a política de la Nación espa­

ñola ,que se halla al fi.ial del camino 

de la bancarrota y la de.saparición; 

la Nación española , un t iempo reina 

y señora del mundo , hoy á merced 

de los caprichos de ¡algunas otras 

m a s q u e ésta a for tunadas ,de la am­

bición de políticos sin conciencia y 

sin patriotisi 

Y deber .íacratísimo es, que los 

españoles todos, los que en sus ve­

nas t engan aún, el líquido que 

se llama sangre , y que colo 'ea el 

rostro del que lo posee, que hace 

sentir vergüenza, que crispa los ner­

vios y hace levantar amenazadores 

los puños de los honrados , se unan 

que se modifiquen en mucho los ac­

tuales sistemas de tvibutación, que 

las l ibertades que tan tas vidas cos­

taron á nuestros abuelos nos sean 

concedidas, de vosotros queremos 

la ayuda , de vosotros la solicitanios 

y de vosotros la obtendremos , á 

menos q u e sean ficticias vues t ras 

quejas y lamentos , á menos que os 

suponga poco ó nada el que sigáis 

t raba jando para que unos y otros, 

los amos y los explo tadores , á vues­

tra costa s igan enr iqueciéndose. 

Venid , pues, al Cent ro O b r e r o , 

venid á esta casa, donde solo la 

honradez y la lealtad imperan , don­

de encontraré is siempre hombres 

que os quieren , por que su situa­

ción es análoga á la vuest ra . 

para reñir la batal la á la ambiciosa ¡ Venid al Cent ro , porque el mal 

legión de vampiros que n j s explo­

tan , nos vejan y de nuestra pobreza 

se mofan. 

Deber sacratísimo es ,de vosotros, 

hijos del campo, venir á j ayudarnos 

en la colosal y t i tánica lucha, que 

contra las inmoral idades presentes , 

los abusos del caciquismo, las i r rup-

presiones monásticas, el pernicioso 

influjo de todo lo malo que nos ro­

dea y envenena nuestra e.xistencia, 

hemos emprend ido . 

Al ex t remo á que las cosas han 

lleg ido, agobiados hasta más no 

poder por impuestos y gabelas , mo­

nopolizados los que pudiéramos lla­

mar veneros inagotab les de rique­

zas á empresas poderosas que ha­

cen de las leyes m a n g a s y capiro­

tes , secues t radas las l ibertades pú­

blicas al ex t r emo d e q u e son u imito 

si de a m p a r a r el caciquismo se t ra­

ta , sujetos á constreñir nues t ro li­

bérr imo derecho de pensar y obrar 

dent ro de la honradez y la delicade­

za, expuestos cons tan temente á las 

in teresadas ¡ras de cualquier procer, 

m a g n a t e ó monter i l la , no es posi­

ble cont inuar así por más t iempo, 

á menos que ni nociones nos queden 

de d ignidad y vergüenza . 

Y como vosotros sois, e lemento 

valiosísimo con el que queremos y 

debemos contar pa ra exigir de los 

poderes públicos que la constitución 

del Es tado sea de hecho respe tada . 

que deploramos si se localiza, es 

mayor aún y se dejan sentir sus 

efectos mucho más en de te rmina­

das regiones, que gene ra lmen te . 

Venid al Cent ro , y engrosar 

las ya numerosas huestes dispues­

tos á solicitar y conseguir les sean 

concedidos los derechos de que hoy 

no disfrutan. 

Venid al Centro,,obrero-i de cam­

po, y sed también conductores de 

la implantación del re inado de la 

verdad y la justicia. 
i? . Salinas. 

D E I N S T R U C C I Ó N 

Como nuestras campañas NO llevan 
más objeto que el de caiuplir NUTSFCROS 

deberes haciendo cuanto podamos por 
nuestro país y aspocialmente por la ola-
8*3 qua representamos, no hemos de 
poner empeño en hacer ver á «El 
Ideal» que la visita dal Sr. laspeotor 
de instrucción pública, no obedece so­
lamente á su exclusiva campaña como 
deja entender en su número último; 
desde el número dos de E L OBRERO has­
ta r)l presente son muy contados aque­
llos en que no nos hemos ocupado de 
nuestra abandonada instrucción pri­
maria dirigiéndonos ya al Sr. Alcalde, 
ya al Sr. Inspector de instrucción pú­
blica, ya á los Sres. concejales ó á ios 
señores maestros, 'renemos la seguri­
dad de habernos ocupado du tan im­
portante asunto más, mucho más (si 
bióü seguramente con menos acierto) 

que nuestra referido rolĉ .ga «El Id<»al» 
y no obstante, les cederíamos todos, 
ab.-<Olatamente todcs los laureles á.. 
T'ambio de que la mencionada visita del 
Sr. Inspector de instrucción públiua 
sua de resultados prácticos pura la EN­
señanza'. Cr-)INO «El Ideal», TEMENIDS 

que no sea así y aplaudimos y hace- -
mos. nuestras sus inauifestacioues de­
que no debe el Sr. Iuspect(ír eusai1a;-se 

con cuatro profesores, quizá los menos 
culpables; y sí tomar una medida ge­
neral obligando á todos los señoras 
maestros y maestras, sin distinción ni 

privilegio de ninguna clase, á (]!3e CUM­
pla su sagrado ministerio empezando 
el Sr. Inspector por cumplirlo. 

Tiempo es ya de que cese tanto des­
barajuste, tanta anomalía COMO AÍPIÍ 

existe y cuyas funestas cousecuenidas 
paga dos veces el paeblo, que es e! me­
nos culpable; que cumpla su deber la 
junta de instraccióu pública (de la que 
es individuo el redactor de «El Ideal») 
que lo cumpla el muniídpio facilitando 
los locales, que lo cumplan los maes­
tros y maestras y el Sr. Inspídor de 
instrucoión pública, ([ue para ESO pa­
gamos todos una cautiiad para ins- • 
trucción, cuya SAMA, de invertirse mo­
ral y justameii te, daría LOS mejores I'E-
sultados EN UN ])Uzo mny breve. 

Anunciado TI.momos y habremos de • 
cumpliido que hemos de omparuos de 
la instrucción en Lorca en forma tal, 
que los resultados han de ser seguros; 
no lo hemos hecho ja. ])OR tener dedi­
cadas ahora.toda nuestra atención y 
energías á la importante y hermosa 
obra de la rectificación del Censo Elec­
toral, base quizá de lá regeneración de 
nuestra desventi.radü Lorcia. 

i m m u m m m 

Desde el viernes acá no han ce­

sado de comentarse las incidencias-

de la sesión municipal última. 

El concepto público es unánime: 

se juzga con encomio la conducta de 

los concejales de oposición,se ap lau ­

de sin reservas la actitud adoptada 

por el Sr. Cainpoy y los demás edi­

les liberales que le secundaron, y se 

hacen muy significativas preguntas 

con respecto á las determinaciones 

definitivas del Sr . Ríos , Alcalde to ­

davía de Lorca. 

En realidad el Sr . Ríos, persona 


